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Vivir Toledo 
Las grandes hechuras 
pictóricas de San Cristóbal 
RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

En Toledo, el nombre de san Cristóbal, 
además de unirse a un espléndido pa
raje con vistas a los Cigarrales y a la 
vecina Judería, también se relaciona 
con alguna de las tradiciones popula
res de la Catedral encarnada en una 
gran pintura i:nural, renomerada po
pularmente como San Cristobalón, al 
lado de"la ornamentada puerta de los 
Leones y del Órgano del Emperador. 
Se dice que es una cle las mayores re
presentaciones existentes (40 pies de
cían, algo más de 11 nietros de altura) 
dedicadas á este santo en el orbe· cris
tiano. El autor fue el pintor toledano 
Gabriel de Ruedas, artífice del arzo
bispado de Toledo en el XVII, si bien 
parece que, en 1638, pudo repintar este 
fresco sobre otro anterior que Y<!- exis
tía en 1549, según señalaba Blas de or-. 
tiz en la descripción que hizo enton
ces del templo primado. · ' 

También, en la Catedral, pero me
nos visible y conocida, hasta un suce
so acaecido en 2008, es la existencia 
de tina talla de madera dedicada al 
mismo santo insertada en el gran re
tablo policromado del Altar Mayor. Y 
es que, el 1 de enero de aquel añq, en 
plena celebración de una solemne misa, 
de modo inesperado, la imagen se des
prendió y cayó desde 15 metros de al
tura, fragmentándose en varios tro
zos, como recoge el detallado 'informe 
que realizó el académico Ángel Fer.
nández Collado, actual Obispo Auxi
liar de Toledo. La talla fue restaurada 
de inmediato, añadíendo el informan
te q~e. tras la festividad de san Ilde
fonso de aquel mismo mes, ·sería re
puesta en su lugar. 

La piadosa historia de san Cristó
bal indica que era un cananeo paga
no, llamado Réprobo, que murió víc
tima de las persecuciones.d_el empe
rador Decio .(249-251). Su culto' se 
extendió desde Oriente al sur de Eu -

· ropa, figurando su hagiografía en la 
c~lebre Leyenda Dorada, obra del si
glo XIII, debidaal arzobispo genovés 
Santiago de laVorágine, que reúne las .'.. 
vidas de casi doscientos santos como · 
modelos de conductas ejernplarizan
tes. El libro, carente de sólidas raíces 
documentales, recogía arraigadas tra
diciones piadosas y supuso la base para 
consolidar la iconografía -dibujada, 
pintada o esculpida- propia de cada 
personaje venerado. Cada unú sería 
representado con tin pasaje de su vi.da, 
los atributos de su martirio u otros ele
mentos que se repetirían a lo largo del 
tiempo y en cualquier lugar.,Así, la ima
gen de san Cristóbal ( Cristoforo, el que 
lleva a:~risto) arraigó como un gigan-

Toledo. Interior de la iglesia de San 
Román con la pintura de san 
Cristóbal junto a la puerta. 
(Rafael delCerro) 

te llevando sobre sus hombros aJesús 
Niño -que porta, a su vez, la bola.del 
mundo en la mano- mientras cruzan 
una corriente de agua con una palme
ra como báculo. Tal escena, desde el 
punto dé vista iconológico, es conti
nuadora de. mitos y figuras antiguas 
como las alusivas al barquero Caron
te que guiaba las almas a su.destino; 
la del titán Atlas soportando la bóve
da celeste por imposición de Zeus o la 
escultura de Praxíteles dedicada a Her
mes con Dioniso niño. 

Y es que la leyenda de san Cristóbal 
le mostraba como un gigante que de
seaba servir al rey más poderoso que 
hubiese. Tras no hallarlo, a sugeren
cia de un ermitaño que lo convirtió al 
cristianismo, se puso al servicio de 
Cristo corrio sencillo ayudante de los 
viajeros que precisaban vadear un,,tau-. 
daloso río. En cierta ocasión fue un 
niño quien solicitó su ayuda que re
solvió subiéndolo a sus hombros. Cris~ 
tóbal se sorprendió al notar que el peso 
del pequeño era enorme ,mientras 
avanzaba entre las aguas. Cuando atra-

. vesaton el río, ante su asombro, el pe
queño le reveló: «Tú no solo h·as teni
do en tus hombros el peso del mundo, 
sino al hombre que lo creó. Yo soy Cris
to, tu rey; a quien tú has servido en este 

· oficio». Este pasaje sirvió de base para 
que los artistas modelasen en cual
quier templo la figura de, un gigante 
hercúleo con un indefenso niño cru -
zando un río y; siempre, trazado con 
graneles proporciones frente a las de
más imágenes devocionales que hu
biese en el mismo templo. -

La hagiografía medieval detalla que 
Cristóbal propagó el cristianismo por 
Asia Menor sufriendo prisión, diver
sas torturas y la decapitación en la ciu- -
dad de Licia. Ciertas crónicas señalan 
que parte de sus reliquias llegaron a 
la isla croata de Rab y otras a Toledo, 
nada menos que en el 258, ¡apenas 
unos años después de su martirio!, 
agregándose más restos en el 828, pro
ceden tes de.Yaleñcia, sacados de allí 
en el siglo VIII ante la ocupación mu
sulmana. Lo cierto es que el nombre·r.,, 
arraigó en Toledo al otorgarse a.una 
parroqula que se pudo erigir, en el si
glo XII, sobre una anterior i:nezquita 
en el barrio de Montichel. 

La devoción a san Cristóbal creció 
por Europa y América hasta el siglo 
XVII. La escena del santo gigante, pin-· 
tada al fresco o en grandes lienzos, 
pervive en infinidad de templos espa
ñoles (Burgos, Cuenca, Murcia, Pam
plona, Sevilla Valencia ... ); así comq en 
el arte religioso hispanoamericano. A 
partir de la Contrarreforma decayó la.r 
presencia iconográfica del santo y; en '"' 
1969, desaparecía del calendario litúr
gico del rito romano católico revisado 
por el Concilio Vaticano II. Sin embar
go, recibiría un renovado fervor des
de los nuevos viajeros del siglo XX, ya 
como patrón de los conductores de 
vehículos. 

Un denominador común de la es
tampa cristobalina es que siempre fue 
ubicada en los templos, cercana a cual
quier puerta hacia la calle, pues la re
ligiosidad popular reconocía en san 
Cristóbal -al igual que en otros santos 
abogados de epidemias y pestes, como 
san Sebastián o san Roque-, un pro~•J 
tector de la «mala muerte» o muerte 
súbita. Se creía que bastaba ver su ima
gen para no morir inesperadamente 

· aquel aía. Así pues, para facilitar tal 
gracia, sé justificaba la enorme dimen
sión del santo y su estratégica posi
cion para ser visto por los fieles cuan
do salían ~e cualquier devota visita. 

Anotemos que, en Toledo, además 
de en la Catedral, es posible encontrar 
una gran pifltúra mural, quizá del si
glo XV, dedicada a este santo en la igle
sia de San Román, enmarcada con un 
texto de grafía gótica Aunque algo des
vaída:, se percibe la gran figura del san
to con el Niño Dios a hombros. Solo 
que éste Cristobalón nunc_a tuvo táns 
tas referencias como el de la Catedr-al, 
ligado a leyendas, impresiones de es
critores (caso de Azorín o R_ilke) e, in
cluso, equivocadamente citado como 
un colosal retrato de Cristóbal Colón, 

· afirmación que hizo Paul Pourot, en 
1910, en una celebrada guía titulad 
Tolede, son histoire, ses légendes, ses ,.¿ 
monuments. 


